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BARCELONA Y EL GOBIERNO. <1

El gobierno y solamente el gobierno es el cri­
minal causante de los graves acontecimientos de 
Barcelona. Asi se desprende de todos los antece­
dentes, de todas las noticias y hasta de los mis­
mos partes de aquellas autoridades y así lo han 
comprendido los diputados de la nación si atende­
mos á los enérgicos y gravísimos cargos que en la 
sesión del lunes 21 dirigieron á Jos ministros cuán­
tos hicieron uso de la palabra, cualquiera que haya 
sido el sentido en que la hayan pedido.

Ocupó el Sr. Rodil la tribuna y en medio de 
generales risotadas deletreó torpemente los partos
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que había recibido hasta entonces del capitán ge­
neral del Principado , por los que se venia á decla­
rar que la posición del Sr. Vati-Halen era insoste­
nible, porque alentados con el triunfo los suble­
vados, eran absolutos dueños de la ciudad ,y de 
los pueblos comarcanos. El presidente del gabinete 
añadid que á las dos de la tarde del 21 saldría de 
la corte el Duque de la Victoria á  fia de casítjor 
á  los revolucionarios.

Presentóse en consecuencia á la mesa una pro­
posición á fin de que se enviase un mensageal go­
bierno ofreciéndolo su cooperación para restablecer 
la tranquilidad alterada. Muchos diputados pidieron 
la palabra en pro y en contra de la proposición; pero 
tan solo la usaron seis y todos ellos dirigieron se- 
verísiinas acusaciones al gobierno.

El Sr. Prim fué el ]>rimero que atribuyó aquel 
movimiento á las provocaciones del gabinete. Co­
piaremos algunas de sus palabras.-«Es preciso, dijo, 
que sepamos sobre quien debe recaer la responsabi-, 
lidad, y por ello yo suplicaré.» los Sres. Diputados 
que suspendau el juicio sobre los sucesos de la ca-r 
pital de Cataluña, porque ?reo que la-culpa-íoda la 
tiene el gobierno que está hacinando ^materiales eit 
ella.paraqueála menor chispa estallen, porque se ha 
propuesto subyugarja y ponerla eaciinala mano de 
hierro-como se.hizo en otroliempo. Repito, seño­
res, que la culpa toda es del gobierno que no tiene 
prestigio, qiie.no tiene fuerza moral, y todos sabe­
mos muy bien que á los pueblos no se les debe geber-
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iu(r co^ las ¿ayonotas, sino con e{ prestigio de las au- 
«ttjd^es. Al pueblo, cataJan se le manda con la ley 
perojama? tratándolo como esciayo, v esto último es 
lo que ^  quiern. «Sd señoría justifica sus asertos 
con raulUM de hechos y ra?ones incontestables.

Bi Sr. Conde de las Navas dijo entre otras co­
sas, oYo no hubiera tomado la palabra á no ser 
por la adición que el Sr. ministro de la Guerra ha 
flecho á los partes do que ha dado cuenta al congre­
so. Después de su lectura añadió : D m ando el 
regente del reino gue so conserve pura la co in li-  
tucxon, ró á  salir para Cataluña y hacer entrar á 
los revqlucionarios en e l orden. Estas son sus pala­
bras. las he apuntado, y  de estas palabras es de 
donde ha deducido el Sr. Prim que la cuestión se 
prejuzgaba. A hacer entrar á  los revolucionarios 
en el órden. ¿Y quiénes son esos revolucionarios’  
Yo no los conozco. El Sr. Prim ha dicho que el 
gobierno tiene la culpa de todo, v e s o  s i  l o  c o n o z ­
c o  Y O .

i

Pero sigamos a| gefe político cou su fuerza 
mada. Liega á la casa de uno á quien se habia 
designado con el nombre de republicano, de uno de 
ese partido á quien no se quiere dejar discutir sus 
doctrinas, porque no se quiere que esa juventud 
de corazón ardiente marche á la regeneración que 
se propone y se la quiere precipitar: esto es lo que 
se quiere. Que se encontraron armasl Si esos Jó­
venes son nacionales, no babian de tener armas?
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Que encontraron una carabinal.. la carabina de Am­
brosio, seria acaso la que encontraron. Ya dige que 
estaba con el Sr. Prim y esto basta para que con­
venga en que el gobierno tiene la culpa de todo.»

El Sr itfaía: «Yo no puedo decir exactamente lo 
que ba pasado, pues necesito para hacerlo noticias 
que espero: mas si queremos referirnos á los acciden­
tes de que se nos ha dado cuenta, pudiéramos decir 
que ha sido alguna provocación de parte de la autori­
dad, teniendo en cuenta que se nos habla de cargas 
de caballería; esto es un ultrage al pueblo de Barce­
lona, pacífico por carácter, y por las particulares 
circunstancias de su aplicación y civilización; y no 
queda duda de que ha tenido gravísimos motivos, 
para que la mayor parte de sus habitantes se lancen 
á tai contienda.

No me detendré á probar lo que ha manifestado 
el señor Prim y que algunos creerán exagerado; pero 
sí observaré, que nadie escode á los catalanes en 
amor á la Conslitucioii, y al trono constitucional, 
como con repetidas pruebas lo han demostrado. Me 
limitaré á manifestar que las instituciones están 
amenazadas, y que hace mucho tiempo que el go­
bierno busca un apoyo sin saber donde encontrarle. 
Constaba yaque el dia 14 debía haber aquí un mo­
vimiento; también se dijo que en Zaragoza lo hubo 
ose dia, y iquién sabe si la desgraciada Cataluña 
ha sido la única á quien han comprometido! Se 
dice que se quieren aprovechar los barullos, y ¿quién 
sabe cual será el mó>il de ellos? Sabidas son las
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cuestiones que están para agitarse, entre ellas la 
de algodones, en que tan singularmente se interesa 
Cataluña, y ¿quién sabe si pretenderá inutilizarse 
aliora á aquella provincia haciendo de modo que no 
pueda tomar en ella la parte necesaria? ¿y qué 
interés y de qué modo podría tenerlo en este asunto 
la nación vecina? Suelto estas observaciones, para 
que individuos mas entendidos que yo las aprove­
chen. Creo haber manifestado que no hay necesidad 
ni es tiempo oportuno de que el Congreso apruebe 
la proposición que se discute.»

E l Sr. Méndez Vtgo {D. Pedro): Señores, ho 
propuesto al Sr. Presidente y ha tenido la digna­
ción de acordarlo , que se lea el último párrafo de 
la interpelación que yo hice al gobierno en el año 
de 18á0 en medio de un congreso, que V . SS. re­
cordarán muy bien, de retrógrados, que se llama­
ban así. (Se leyó)

En medio de aquel Congreso, que era como he 
dicho, dije lo que corresponde á un hombre que 
quiere lodo para el pueblo y por el pueblo, es de­
cir, republicano.

Pero consiguiente á la proposición del Señor 
Serrano , veo que al momento se llama la aten­
ción , porque el trono está en peligro, poique las 
leyes no son respetadas; y nadie so acuerda de 
defender á aquel pueblo que se halla en ese com­
promiso , acaso sin culpa suya. Señores, es muy 
seria la situación en que nos encontramos; yo veo 
este negocio de una manera mas grave que lo que
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aparece á primera vista. Las autoridades iiait falta­
do slli y han conducido la situación en que se en­
cuentra aquel general con respecto au n  ptieblo de 
150,000 olmas, y no un pueblo salvaje, sino el 
pueblo mas civilizado de España. Y con iin pueblo 
civilizado, con un pueblo á quien se pone en nece­
sidad de hacer lo que el de Barcelona ¿se toma und 
actitud guerrera? Yo desapruebo la conducta de ese 
general; la' situación es muy séria, aqued es un 
pueblo muy respetable, y antes de que nada sucé* 
diese se hubieran podido evitar todos esos desdrde-* 
deoes, si antes no se hubiera faltado á Ja ley, si 
antes no Se hubiera puesto presos á ciudadanos en so 
casa, 6 en su imprenta, donde se les atacó. Otras im­
prentas podían atacarse también, sin embargo de qus 
yo reprobaré siempre eso; pero precisamente habla 
de hacerse en contra de esos hombres, que no pueden 
menos de considerarse como las atalayas del partido 
progresista, porque son los que han estado siempre 
en los peligros batiéndose con los carlistas, con 
los retrógrados y con toda clase de enemigos de la 
libertad; hombres que lo quieren todo por el pueblo 
y para el pueblo, y que siempre han sido leales á la 
causa de la libertad ; ¿ por qué ha de haber esta 
prevención contra esos hombres?

Señores, yo, vuelvo á repetir, daré mi voto pa­
ra que se concedan al Gobierno todos los auxilios ne­
cesarios, pero siempre que tenga la circunspección 
necesaria en este negocio, ¡>orque no se trata de ir á 

atir á uu pueblo salvaje, siiiu al primer pueblo de
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España, al mas civilizado, á uii puelilo industrioso y 
recomendable: ¿ y será posible que se le vaya á bus­
car en actitud de guerra, y que el general diga que 
tiene esa actitud con respecto al pueblo? Y o , seño­
res , soy severísimo y lo he sido siempre, y en donde 
yo mando, solo sobre mi^cadáverse comoten desór­
denes; pero nunca se han cometido, porque he teni­
do vigilaucia y previsión suficiente para evitarlos, y 
he tenido situaciones muy difíciles, que acaso pocos 
hombres liayan tenido; paro los hombres que repre- 
seataji al Gobierno y el Gobierno mismo deben pre­
venir estas situaciones,y si no no es Gobierno. Asi, 
pues, s í q  que este negocio se mire con toda deten-r 
CM»n, yo nunca estaré de acuerdo con que sequiera 
dar fuerza al Gobierno de una manera ciega, por­
que al momento se trae á relucir las.leyes y el tro­
no, pero la-situación-del pueblo uo se .ve nun­
ca, y cuando las leyes se infringeu contra ‘cl pue­
blo no se reclama su observancia, y eso no lo de­
bo yo permitir. Yó tengo mis derechos'como ciu­
dadano y como español, y como. Diputado tengo un 
deber de desiraqui lo que me parece justo.-Yo reco­
miendo muy particularmente, que se mire con la 
atención que corresponde esa. situación, que es ter­
rible, porque no es un pueblo cualquiera seducido 
el que ha tomado esa actitud, y cuaudo la ha toma­
do ha idebido tener grandes motivos , para ello. No 
son doscientos republicanos los que han movido á ese 
pueblo.; otras razones debe haber sin duda, ysi han 
3ida--doscieiitosirepublicaiios', dejo al Congreso el
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considerar la fuerza que hay en ellos cuando han po­
dido llevar asi ese pueblo, como llevarían acaso e! 
resto de la nación.»—

En una palabra: no habló un solo diputado que 
no se manifestase contrario al ministerio, pues 
hasta el Sr. Madoz que escandalizando á la con­
currencia y en medio de un murmullo general 
tuvo la osadia de defender al tirano de Barcelona 
al gefepolítico, por cuyas arbitrariedades tanta san­
gre se ha derramado en aquella industriosa capital, 
declaró «que la proposición no era un voto do apro­
bación al ministerio, al cual atacaría por otra parte 
con toda energía en la ocasión oportuna.»

Maldecido y execrado de todos el actual minis­
terio antes de tan graves acontecimientos y cuando 
por su nulidad, ineptitud, y hasta por sus crí­
menes, 50 prometía el país su pronta destitución, 
imposible parece que un nuevo hacinamiento do 
actos inauditos que confirman la impudencia y cul­
pabilidad de tales gobernantes, sea precisamente 
su áncora de sabacion.

Cuando todos los partidos, toda España está 
convencida de la necesidad de que sean lanzados 
de sus puestos esos hombres que tantos males han 
causado al pais... cuando los mismo diputados de­
claran unánimemente su ineptitud, su mala fé, y 
hasta su culpabilidad en los acontecimientos de la 
capital del Principado, natural era que e! relato 
de los nuevos trastornos provocados por el malha­
dado ministerio produjera su derrota; pero lejos
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de esto observa Guindilla con dolor que á la som­
bra del mensage al regente ofreciéndole la coope- 
racioQ del congreso para el sostenimiento de ia cons­
titución y de las leyes, se robustecen esos seis im­
béciles de origen antiparlamentario, sin tacto, ni 
prestigio ni cualidad ninguna para gobernar de modo 
que la nación sea feliz; pues lejos de esto, ellos 
son los que la han conducido á tal estremo y no 
es fácil prever hasta que punto abusarán de estas 
mismas circunstancias para prolongar su dominio 
y acaso para afirmarle cuando se contemplaba ya 
como efímero y transitorio.

Si los culpables están en Madrid, si según la 
Opinión general son esos mismos hombres que com­
ponen el ministerio; á que ir á Barcelona para casti­
garlos ? A buen seguro que si este escarmiento se hi­
ciese conforme reclama la justicia, 6 por mejor de­
cir , si se hubiese hecho ya con tantos criminales de 
elevada categoría que han contribuido á la desgracia 
de esta nación sin ventura, no darían ahora los pue­
blos esos deplorables ejemplos de la justa indigna­
ción que los consume; pero cuando ven que lejos de 
castigar á sus ladrones, á sus tiranos, á sus abomi­
nables verdugos, se les premia y halaga, y se reser­
va el castigo para el pueblo ¡nocente, que ha de ha­
cer este pueblo? Sabedlo, opresores de la humani­
dad, este pueblo á quien insultáis con vuestro bár­
baro despotismo, es vuestro soberano. Os equivocáis 
si queréis que humille su cen-iz ante vuestras bayo­
netas. Estáis locos si pensáis subyugarle con la espa-
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da. Sois necios si creeis que le arrídrau. la- metralla, 
las cargas de caballería y los patíbulos. Los pueblos 
quieren justicia y no opresión. Quieren leyes bené­
ficas)-no abominables dictaduras. No les llaméis pues 
revolucionarios porque siendo inocentes rechazan 
con la fuerza, la fuerza de sus criminales verdugos. 
Están en su derecho, y el dia que arrojen en e l  pol­
vo al despotismo y con su planta magullen la cabeza 
envilecida de los traidores , aquel dia liabrán oiimjjli- 
do el mas sagrado de sus deberes. Y  no se crea que 
es el ánimo de Guindilla, esdtar las masas popula­
res á la sublevación: lejos de esto ha proclamado en 
todos sus números principios de orden y tolerancia; 
pero por esta misma razón que es amante del orden 
y del buen gobierno, aborrece la mas feroz de las 
anarquías, la anarquía del poder; y así como deplo­
ra y condena las asonadas y motines parciales que 
no llevan mas objeto que saciar mezquinas ambicio­
nes de pandilla, detesta y vitupera con toda la ener­
gía de la convicción la punible conducta de los man­
darines, que arrogándose mas facultades de lasque 
lesconcede la Constitución vigente, con arbitrarieda­
des inauditas provocan la ira popular y enjendran 
desuniones y venganzas, en un país desventurado, 
que solo á la sombra de un gobierno democrático, 
justo y bienhechor, que proporcione á los pueblos la 
paz y sosiego de que tanto tiecesitan, remediarse pu- 
dicrade los males que le han originado los inmorales 
gefes de cuantas pandillas han alcanzado el poder. 
Hora es ya deponer coto á tan bocliornosos escándalos...
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á las sois vejanconas, que según la opinión uná­
nime del pais, los lian provocado con sus desacier­
tos, tienen mas confianza que nunca de permanecer 
en ellas; y desde el célebre sábado del aceite han 
estado sobre las ruecas habiendo rechazado con de­
nuedo los ataques de las falanges enemigas. Mister 
Pilis estaba ya luchando á brazo partido con la Pepa 
B ohil; pero el capitán Salusliano se agarró de 
los faldones del fraque de aquel y con el ausilio de 
su compinche el andaluz Corliniya hubieran dado 
con las viejas al traste, si las ocurrencias de Bar­
celona no hubieran reclamado imperiosamente un 
armisticio. Hanse en consecuencia suspendido las 
hostilidades entre la coalición y las seis pendan- 
gas, por manera que el Sr. Domenech que hace 
tiempo se vé atacado de furor uterino m inisterial 
y que contemplaba ya su voluminosa humanidad 
repantigada en la poltrona, hase quedado según 
dicen malas lenguas, con el voto de censura es­
crito, guardando los dulces del proyectado refres­
co para mejor ocasión.

Este personage, tan célebre, por su espadón co­
mo por la aspereza de su carácter despótico, pro­
nunció en la sesión del 2 0 , un chavacanfsimo dis­
curso Heno de insolentes y groseras diatribas con­
tra la benemérita milicia nacional de Barcelona. Los 
periódicos ministeriales no han tenido reparo en
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ensuciar sus columnas con tan asquerosa produc­
ción, y únicamente para que mis lectores puedan 
formar idea de las necias fanfarronadas que en él 
vierte la ignorancia irritada, copiará Guindilla unos 
pocos renglones.

«Hice conocer (dijo hablando de su mando en Bar­
celona) á su diputación provincial, á su ayunta­
miento y á cuantos vinieron á verme, que toera 
i ’N DESCENDIENTE DE DON Q ü iJO T K , y que con la es­
pada en mano arremetía con los ojos cerrados: que 
el barón de Meer era un niño que tenia que venir 
á aprender á mi escuela, pues qne si él se conten­
taba con deportar, y o  f u s i l a b a  y  t ir a d a  a  m e t r a ­
l l a .»

Esta es la paz, ciudadanos, 
que el despotismo os prepara, 
y os lo dicen á la cara 
abominables tiranos.
Sus proyectos inhumanos 
publicar al fm les plugo: 
quieren que un horrible yugo 
sufra la inocencia y no hable, 
sin mas ley que la del sable 
y sin mas Dios que el verdugo.

El 22 suspendió el 'gobierno en medio de la in­
dignación general las sesiones de las cortes, porque 
dijo que enibaraxaban su marcha. Verdad es, porque 
las cortes no podían menos de pedirle cuenta de sus 
arbitrariedades; mas si por ose medio violento, y 
como dijo el Sr. López, contrario á las prácticas 
parlamentarias, á la copstitucion y á las leyes, se
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ha fi"iira(lo e} gohiorno ovitar los clamorea y acn- 
saciones (iel pueblo, se oiigaiia, porque le- queda 
al pueblo la prensa indepeiidieute que sin que la 
arredren las ameiia2as de la .tiranía, alzará con 
mas energía que nunca el acento de la verdad 
en defensa de la inocencia oprimida.

A la salida del Regente para Barcelona, que se 
verificó el 21 á las dos de la tardo, viéronso volar 
algunos cuervos que atravesaron el camino en el. 
momento de emprender la marcha S. A ., ocur­
rencia que no dejó de poner en consternacioft á 
mas de cuatro viejas. Lleva S. A. ánimo de hacer 
grandes escarmientos'. Seoaiie ha dicho eti el senado 
que hay que cortaren Barcelona 300 cabezaslll Y 
los ministros impunosH! Rolires pueblos!

Ha llegado un olicial de E. M. procedente de 
Zaragoza que creemos sea el señor Bertrán, y segim 
sus noticias el duque déla Victoria camina con suma 
lentitud y esta noche debo dormir en la inmediata 
capital de Guadalajara. Esto hadado lugar á que se 
esparzan algunos rumores sobre alteración de tran­
quilidad en la capital de Aragón. El duque manifiesta 
estar mas desalentado aun que ayer y dice que im 
presentimiento del alma le anuncia que su viage 
no lia de producir resultados favorables.

Se confirma la noticia de la sublevación de Va­
lencia. y aun se añade que la ciudadela estaba ocu­
pada por la fuerza del pueblo.

El campo de Tarragona ha secundado el movi­
miento de Barcelona , y la diputación provincial de 
Gerona ha enviado su adhesión á la junta estable­
cida en la capital del principado. El incendio cunde 
por toda Cataluña.

Esta noche ha corrido el rumor de que $e había 
acordado por el gobierno la suspensión de la liber­
tad de imprenta. No creemos que haya fuerza para 
dar este golpe de Estopa.
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La ultima carta que ha recibido Guindilla de 

Barcelona dice lo siguiente:
Todos los liabitaiUes de esta ciudad se han ad- 

hendo al movimiento de los republicanos. Kn la 
calle del Conde dcl Asalto dió la caballería del eiér- 
eito por disposición de Zurbano una carga al pne- 
blo. hl pueblo la resistid con lal bizarría que de 
os 20  gmetes que cargaron, solo quedaron dos con 

vida. En seguida mandó Zurbano saquear la plate­
ría; pero también -fué la tropa rechazada. Una có­
moda arrojada de un balcón sobre Zurbano le mató 
el caballo.
_ Dos horas de heroísmo hicieron retirar la guar­

nición a los fuertes; pero el pueblo, siempre heroico 
V vencedor, arrojó á ia tropa sucesivamente de la 
Cindadela Atarazanas, cuartel de artillería, y cas­
tillo -de Monjiiirh. ^

Zurbano perdió su hijo. Estos jóvenes republica­
nos son mas valientes que los de París.^Yo Im
■vi en los tres grandes días de julio, y nótese n
en julio hierve la sangre mas que en noviembre 

Reina el mayor órden y la mas cordial frater­
nidad. Todos los partidos se han sometido á las^ór-

jSán^IanueÍ“car'^ esD.m
í ™ h o n r a d o s  y virtuosos deirió-

OTRA a r b i t r a r i e d a d .

Se ha negado el pasaporte á mi dignoamiso el 
diputado Prim que deseaba regresar á su nais 
¡Cuanto miedo tienen los tiranosl  ̂ '

Señor Redactor del Guindilla. 
Euegoávd. se sirva dar cabida en su apredable
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periódico al siguiente escrito á lo que le quedará muy 
obligado el que lo suscribe. _ , -

Un hecho escandaloso cometido por el Capitán 
general de este distrito, me obliga á levantar la voz
con toda la energía de que soy capaz.

La libertad é independencia que me concede la 
ley como diputado de la nación , ha sido arbitraria­
mente atropellada por aquella autoridad y sanciona­
da por el Sr. ministro de Marina, presidente interi­
no del consejo , negándome el pasaporte que le pedí 
vurbalmente para Barcelona y luego por escrito para 
San Feliú de Llobregat, sin mas razón que el despe­
cho que les consume y sin mas derecho que su vo­
luntad.

Alerta pues , ciudadanos , que esto es un presa­
gio de lasuerte que os espera , atalayas de la liber­
tad , fieles vigilantes y guardadores de los derechos 
del pueblo, periodistas independientes á vosotros me 
dirijo , para que sin tregua ni descanso combatáis 
áesos hombres del poder, que hacen la ruina de la 
nación , destrozando las leyes cuando les acomoda, 
atropellando lo mas sagrado , loque hemosconquis- 
tado á costa de tanta sangre, la libertad individual, la 
independenciade los representantes dé la nación.

Si tamaña arbitrariedad quedase impune, sino 
fuese severamente condenada por el respetable tribu­
nal de la opinión pública , alentará á los opresores y 
no tardaremos en ver destruida nuestra santa liber­
tad y esclavizados y humillados por el brazo de hier­
ro que amaga ya nuestras cabezas.—Madrid ¿ó  de 
noviembre del8'»2.— Juan, P rim .

, ' t

E ditoh R esponsable, A. GAncu.

Impbesta de Guindilla.
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